
 

                                                  

(Fabula) 

¨Sé luz, no oscuridad¨ 

¨Ser diferentes nos hacen especiales¨ 

En una ciudad de panes, existía una familia querida por todos, era una familia conformada de los 

padres, de una hija que se llamaba Sofía, y de un niño llamado Carlitos.  Esta familia era conocida 

como ¨los panes con ajo¨, pero en Carlos había una peculiaridad, él no estaba hecho de ajo como 

los demás integrantes de la familia. En el colegio le hacían una que otra broma respecto a ese 

tema, en ocasiones le decían que  él era adoptado; aunque no lo demostraba se sentía mal por los 

comentarios de las demás personas. 

Pasaban los días y los niños seguían diciéndole lo mismo, Carlitos no tenía tantos amigos, pero 

con los que tenía era feliz, sus amigos siempre le repetían que ser 

diferente o tener una característica diferente era bueno y 

totalmente normal, en ocasiones sus amigos Juan y Carla 

le mostraban de qué manera ellos eran diferentes, eso lo 

hacía sentir mejor pero no hacía que cambiará su forma 

de verse a sí mismo.  

Juanito no era alguien que se amara del todo, él quería ser 

idéntico a los demás integrantes de su familia, hasta que un día 

descubrió que uno de los niños que lo molestaban tenía una 

característica distinta sin embargo, la ocultaba. Carlitos tenía dos 

opciones: una era burlase como lo hacían los demás niños con él o 

apoyar al niño y demostrarle que ser y tener características distintas a los 

demás era genial y que lo hacía único y especial. 

Y sí, Carlitos tomo la decisión correcta y decidió apoyarlo a pesar de que las demás personas al 

enterarse de que tenía una característica distinta no, pasaron unos meses y se volvieron amigos, 

las burlas pararon y las personas admiraban a Carlitos por su valentía y así Carlitos se aceptó por 

completo.  

 

 

MORALEJA: Cada persona es única a su manera, ser diferente está bien, es lo que nos hace 

especiales y burlarnos de las personas está mal, ya que algún día nos pueden hacer lo mismo y ya 

no será gracioso y tampoco se sentirá bien.  

 

EL PAN SIN AJO  


